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Actas, más que sucias, asquerosas 
De momento han terminado las elecciones en la provincia de Zaragoza, y de-

cimos de momento, pues han de ser anuladas las actas conseguidas por el con­
glomerado cedista-tradicionalista, si se conserva algo de vergüenza y si se quiere 
respetar un poco la opinión popular. 

Un gobernador náutico, de cutis sobre el que todo resbalaba, llamándose a 
sí mismo electorero, regala miles y miles de votos a la Ceda, autoriza coacciones, 
tolera la compra de votos, dificulta l a propaganda electoral del Frente Popular 
de izquierdas y si se protesta ante él, de algún hecho más o menos asqueroso, 
lo escucha impasible, como si no le interesara, y cambia de conversación. 

No creemos haya otro ejemplar más interesante que el del náutico gobernador, 
cuya figura, tanto física como moral, conservaremos en la memoria coom ejem­
plo de grosería y desaprensión y que hace honor a su maestro el señor Portela 
y a sus paisanos Emiliano Iglesias y Montero Ríos. 

Las nuevas Cortes tienen que rechazar las actas regaladas a la Ceda en la 
provincia de Zaragoza, por falsas y por sucias; la demostración de su falsedad 
se hará en momento oportuno y en el lugar que proceda, tan pronto como sobre 
ellas se habra debate, sin que haya otra solución que la anulación y nueva elección, 
en la cual se verá cómo los votos regalados desaparecen y el conglomerado ce-
dista es derrotado. 

Elecciones basadas en la coacción y en el amaño, ni son lícitas, ni pueden 
admitirse como válidas; el mantenerlas denigraría a quien lo hiciera y defrauda­
ría a la opinión que ya las ha juzgado y que al nombrárselas, dice: ¡qué asco! 

La coacción oficial fué excesiva, utilizada pensando en una victoria rotunda 
que asegurara entre otras cosas la ineficacia de las protestas justas y legítimas, 
pero todo les falló y el exceso de coacciones y suciedades acarreará la anulación 
de actas obtenidas con amaños y violencias, y que siempre que se hable de ellas, 
se diga: ¡qué asco!; ¡un náutico las amañó! 

Dos Interesantes mociones de la 
minoría socialista 

Nuestros compañeros, los conceja­
les que componen la minoría socialista 
en el Ayuntamiento, presentaron al 
mismo, en la sesión celebrada el pasa-
do, viernes, las siguientes interesantísi-
mas mociones: 

Al Excmo. Ayuntamiento. 
Los abajo firmantes, concejales que 

componen la minoría socialista de este 
Municipio, elevan a la consideración 
de V. E. la siguiente moción: 

P o r esta misma minoría y con fecha 
13 de febrero de 1934, fué presentada 
una moción a V. E. en la que se pro­
ponía la confección del padrón sanita­
rio de viviendas de Zaragoza. 

Se pretendía con esto el poner en 
condiciones de habitabilidad a millares 
de viviendas de trabajadores y resolver, 
por un buen período de tiempo, la en­
tonces, como hoy, latente y angustiosa 
crisis de trabajo. 

La precitada moción fué aprobada 
por el Excmo. Ayuntamiento el día 16 
del mismo mes y año, haciéndose pos­
teriormente los trabajos preliminares 
para que lo que propugnábamos en esa 
moción llegase a ponerse en práctica. 

No obstante, separada esta minoría ar­
bitrariamente de sus cargos, posterior­
mente, el Ayuntamiento, compuesto en 
su mayoría por gestores de nombra­
miento gubernativo, acordó, en sesión 
de 8 de febrero de 1935 la suspensión 
de este acuerdo, tan interesante y tan 
beneficioso para el vecindario de nues­
tra ciudad. 

Es ta minoría socialista, al ocupar 
nuevamente, por la voluntad popular, 
su puesto en los escaños de este Con-
cejo, propone a V. E . se acuerde de­
rogar el acuerdo de 8 de febrero por 
el que se suspendió la realización del 
padrón sanitario, acordándose, asimis­
mo, se realicen con toda rapidez los 
puntos concretos para ponerla en prác-
tica. 

Lo que exponemos a la considera­
ción de V. E. para que, en definitiva, 
se acuerde lo que en su recto criterio 
proceda. 

Casas Consistoriales, 28 de febrero 
de 1936 . 

Al Excmo. Ayuntamiento. 
Los que suscriben, concejales que 

forman la minoría socialista del Ex­
celentísimo Ayuntamiento, elevan a la 
consideración de V. E. la siguiente mo-
ción. 

Con fecha 9 de m a r z o de 1934, los 
abajo firmantes presentaron una mo­
ción en la que se proponía la cons­
trucción de quinientas viviendas bara­
tas por el Excmo. Ayuntamiento, en te­
r renos de su propiedad, sitos en la 
zona de Ensanche de la Gran Vía, con­
tiguos a la carretera de Valencia. 

A pesar del tiempo transcurrido des­
de entonces, la realidad nos demuestra 
que esta moción no se ha puesto en 
práctica, y es por lo que esta minoría 
propone que, con carácter de urgencia, 
se acuerde realizar los trabajos opor­
tunos para que ésta sea puesta en mar­
cha, por demostrarse lo factible de su 
realización y la urgencia y necesidad 
de la misma. 

Lo que tenemos el honor de expo­
ner a la consideración de V. E., para 
que, en definitiva, se acuerde lo que en 
justicia proceda. 

Casas Consistoriales, 28 de febrero 
de 1936 

La Casa Amparo y nuestros 
concejales 

Según las estadísticas de estos dos 
últimos años, la mortalidad durante el 
invierno ha disminuido considerable­
mente en la Casa Amparo. 

Y bueno será recordar que la causa 
que antes influía más poderosamente 
en el aumento de defunciones durante 
el invierno en aquella Casa, era el que 
los regidores monarquizantes de los 
tiempos de los Borbones no habían pa­
rado en mientes de que en la época in­
vernal, en aquellos inmensos salones 
hacia un frío siberiano. ¡Oh, los senti­
mientos de los cristiano-burgueses! 

Pero bastó que el 14 de abril de 1935 
entraran en el Ayuntamiento, represen­
tando al pueblo, nuestros camaradas los 
concejales socialistas, y que el primer 
delegado del Ayuntamiento de la Re­
pública en la Casa Amparo fuese nues­
t ro compañero Antonio Ruiz, para que 
inmediatamente mejorara todo en aque­
lla casa. 

Gracias a la entusiasta gestión de 
Ruiz como delegado, mejoraron todos 
los servicios, y también, pocos meses 
después, merced a una moción de nues-
tra minoría, que fué aprobada urgente­
mente por el Ayuntamiento, se instaló 
en la Casa Amparo una magnífica ca­
lefacción. ¡Los ancianitos desvalidos, 
ya no se morirían de frío! 

Como nos acordamos de infinidad de 
actuaciones meritísimas de la minoría 
socialista, que, ocultadas o achicadas 
por la Prensa burguesa zaragozana, no 
han tenido la resonancia que merecían. 

Pero como tenemos mimbres y tiem­
po por delante, ya iremos diciendo nos­
otros toda la intensidad de la labor que 
nuestros compañeros han realizado du­
rante el tiempo de su mandato en el 
Ayuntamiento de Zaragoza, respon­
diendo, cumplidamente, a las esperan­
zas que el pueblo tiene puestas en su 
actuación municipal. 

¡¡Riss!!, ¡¡Rass!! 
El flamante marido de Encarna "la 

estanquera" y "la embajadora", está 
que trina, porque se ha quedado, de un 

golpe, sin embajada y sin acta de di­
putado. 

Se acabaron los negocios en grande 
escala. Y lo más chocante del caso no 
es esto, sino que no cesa de plañir que 
él es un hombre "puro" . Clara que na­
die se lo cree, ni aun acordándose del 
estanco que su consorte tiene en Ma-
drid. 

Y ya se susurra que los puros "ha-
banos" que allí se expenden son natu­
rales de las Islas Canarias. 

Suponemos que al buen Emiliano y 
comparsa estrapérlica se les preparará 
un nuevo enchufe. En Chinchilla, por 
ejemplo... 

Miguelito Maura ha echado ya las 
patas por alto y se ha negado, en la Di­
putación Permanente de l a s cortes, a 
aprobar la fórmula del Gobierno para 
que Cataluña, cual se merece, sintiera, 

en toda su plenitud, la alegría de su bien 
ganada autonomía, que el pueblo ha 
votado de manera arrolladora. 

Maura se ha sentido escrupulosamen-
te legalista en esta ocasión; lo que no 
obsta para que su partido fuera en con 
tubernio con los del straperlo y sus 
cómplices en las pasadas elecciones. 

¡Se te ha visto el plumero del "todo 
a 0,95". 

Parece que al flamante-secretario del 
Ayuntamiento de Zaragoza, señor Ibá­
ñez Serrano, le han desaparecido unas 
pertinaces almorroides que le aqueja­
ban desde el advenimiento de la Re­
pública. 

Menos mal que los radicales, según 
él mismo asegura, le han hecho ese fa­
vor, porque cuando habla de las almo-
rroides desaparecidas, dice, candoro­
samente: 

" ¡Los radicales me las han quitado!" 

En Zaragoza, entre otras muchas co­
sas, hacen falta casas, muchas casas, 
"verdaderamente baratas", para la cla­
se trabajadora. Pero casas con luz, con 
ventilación, con comodidades, no cova­
chas inmundas. 

La minoría socialista, vuelta la se­
mana pasada, en forma apoteósica, al 
Municipio zaragozano, tiene presentada 
una moción, hace más de dos años, en la 
que se estudia minuciosamente este pro­
blema, y en el que se daba resuelta, in­
cluso, la parte económica, que suele ser 
la piedra filosofal donde se estrellan 
todas las bellas iniciativas. 

Esperamos que ahora se desempolva­
rá esta moción, que los concejales esqui­
roles han tenido arrinconada durante 
diecisiete meses. 

Y que se llevará a la práctica con ra­
pidez. 

Con mucha rapidez, pues de lo con­
trario no encontramos otra fórmula que 
la de trasladarnos a las casas "caras" 
y que los que las habitan ahora se tras­
laden a las nuestras. ¡S í ; así disfruta­
rán l o s magnates de n u e s t r a "calefac-
ción central"! 

DEPORTE Y CULTURA 
Esta organización invita a todos los afilia­

dos a nuestras organizaciones y simpatizan-

tes a una excursión que tendrá lugar el día 

Cinco de Marzo próximo, al Rincón de Goya . 

La hora de salida será a las nueve de la 

mañana, debiendo estar dispuestos los parti­

cipantes un cuarto de hora antes en el C e n ­

tro d e la calle de Estébanes, 2 pral . 

P o r el Comité : El secretario de propa­

ganda, Juan J. Subijana. 

Nota.—Se recomienda a los participantes 

lleven; a ser posible; camisetas rojas. 

También se hace saber a todos aquellos que 

no puedan venir y quieran hacerlo sus hijos, 

nos lo comuniquen para así, nosotros, poder 

ír a buscarlos y a llevarlos. 

TEMAS DEL MOMENTO 

Readmisión de todos 
los seleccionados 

Sería verdaderamente asombroso, si no les 

conociéramos, los argumentos que emplea la 

patronal en general, p a r a soslayar l a obliga­

ción ineludible de acatar las órdenes ema­

nadas del Gobierno sobre readmisión de todos 

los despedidos por motivos d e huelgas, bien 

sean políticas o sociales. N o obstante ser de 

todos conocidos dichos argumentos, bien me­

rece la pena que dediquemos unas cuantas 

líneas, por ser un tema de actualidad y que 

roza m u y directamente los intereses de buen 

número d e trabajadores. El principal argu­

mento, según ellos, es la difícil situación que 

atraviesa la industria y el comercio en estos 
últimos años, y el conflicto económico que se 

les suscita a ciertos patronos modestos, impo­
sibilitados materialmente de llevar a cabo los 
acuerdos ministeriales. Esto es falso d e toda 
falsedad, y obedece única y exclusivamente 
a empezar a sabotear la República, no dando 
la cara con gallardía, sino ateniéndose al plan 
jesuítico de tirar la piedra y esconder la ma­
no, creando conflictos y procurando enfren­
tar a los trabajadores con los gobernantes, 
haciendo ver al pueblo su deslealtad, a l no 
cumplir íntegro al programa electoral del 
Frente Popu la r d e Izquierdas. Es falso, por­
que la mayoría, por no decir todos, los p a ­
tronos que cometieron represalias con sus 
obreros, son elementos solventes, que contro­
lan y dirigen los Federaciones Patronales y 
que están más atentos a la marcha de la p o ­
lítica, que a defender la economía general 
de los intereses que les están encomendados. 
Tenemos una demostración concreta en la 

huelga de los treinta y seis días, debido a un 
abuso de autoridad, a l apalear brutalmente la 
fuerza pública, en Comisaría, a unos jóvenes 
trabajadores, para arrancarles unas declara­
ciones en las que se manifestasen culpables 
d e un delito no cometido. L a s organizaciones 
obreras acuerdan declarar la huelga general 
como protesta; al reintegrarse al trabajo, el 
gobernador, que h a dado ya órdenes de reti­
ra r los carnets a los conductores de autobu­
ses, se obstina en no devolvérselos; entonces, 
por dignidad y decoro de la misma clase 
trabajadora, hay que continuar la huelga; 
pasan los días y la economía local se hunde ; 
hay algunos patronos dispuestos a solucionar 
el conflicto, que no puede ser más sencillo, 
pero hay otros que , dejándose llevar por sus 
instintos reaccionarios, ven en este conflicto 
un medio para desarticular las organizacio­
nes obreras y sitiar al trabajador por hambre. 
Y con la complicidad d e un gobernador de 
triste recuerdo para nosotros, por su nefasta 
actuación: Elviro Ord ia les ; y un ministro in­
moral y grotesco: Salazar Alonso, todos 
unidos en repugnante camaradería , deciden 
oscilar un golpe mortal al proletariado za­
ragozano. Después de treinta y seis días de 
lucha y viendo el Gobierno del "s t raper lo" el 
conflicto que se le avecina, pues toda España 
trabajadora se pone en pie, decide solucionar 
el conflicto, y con la promesa formal d e la 
patronal, al gobernador, de que no habría 
represalias, se levanta l a huelga, pero al re­
integrarnos a l trabajo nos encontramos que la 
Pa t rona l Mercantil de Zaragoza , prototipo 

d e cerrilidad y d e mala intención, h a aprove­

chado la oportunidad para lanzar a la mise­

ria a ciento diecisiete trabajadores del comer­

c io ; ciento diecisiete trabajadores que se ven 

imposibilitados de ganar un jornal , pues d i ­

cha Pa t rona l h a llegado a llevar sus ansias de 

venganza a declarar un boicot absoluto en 

Zaragoza y en el resto d e España a estos com­

pañeros comerciarles. Los motivos que la im­

p u t a r o n son : el haber conseguido estos t ra­

bajadores unas bases de trabajo con unos sa­

larios que les permitiesen vivir un poco deco­

rosamente. P e r o como dentro de los cálculos 

de estos señores no entra más que su egoismo 

personal, es natural que recurran a todos es­

tos procedimientos para conseguir sus desig­

nios. Ahora bien, q u e lo que esos señores 

consiguieron d e un gobierno antirrepublicano, 

no puede subsistir con el acual , ya que ha 

habido un cambio radical d e situación. H e -

mos ido a unas elecciones con un pacto de 

bandera ; uno de los artículos de dicho pacto 

es la readmisión de todos los despedidos. 

P o r ser de justicia confiamos que no se 

hará esperar mucho la orden que obligue o 

los patronos a admitir a sus represaliados. 

Sabemos de antemano los obstáculos que en­

contrará el Gobierno, pero es un deber d e 

dignidad del Frente Popu la r el llevarlo a la 

práctica, y del Gobierno A z a ñ a demostrar 
que la Autor idad y l a Justicia no se han 
hecho sólo para los desheredados d e la for­
tuna. 

R O B L E D O M U Ñ O Z . 
27-2-1936. 

La semana en Madr id 

Todos lo reconocen 
E n Heraldo de Aragón, del domingo 

último, 23 de febrero, he leído la cró­
nica de Manuel Aznar que, a decir ver­
dad, encaja admirablemente en el se­
ñalamiento de la posición mantenida 
por el P . S. O. E., tanto en el movi­
miento de Octubre como el día 16 de 
febrero de 1936 en las urnas. En ella 
reconoce—y lo da a la publicidad—la 
fuerza y la disciplina afecta al Partido 
Socialista, la cual, quebrantada mate­
rialmente por el encarcelamiento de 
30.000 trabajadores, cerradas las casas 
del pueblo, perseguidos los militantes y 
exahustas las cajas por el grandísimo 
gasto de sus presos, supo salir del paso 
obstaculizado en las elecciones pasadas. 

El Partido Socialista, partido mar-
xista—por ser revolucionario y comul­
gar con la doctrina de Karlos Marx— 
recoge todos los aspectos de lucha, para 
con ello llegar a la implantación del ré ­
gimen proletario—ya dejamos anotado 
que el Partido Socialista es un Partido 
revolucionario, patentizado en la lucha 
permanente, ya clandestina, ya en la 
legalidad, contra el régimen capitalis­
ta—y así nos encontrarnos con que en 
octubre de 1934, cerrado el paso de la 
legalidad, tuvo que saltar por encima de 

todas las barreras para cumplir con e l 
cometido con que fué fundado por el 
' 'Abuelo". Las masas afiliadas al socia­
lismo español—así como unos cuantos 
miles de simpatizantes—se vieron em­
pujados a una convulsión armada, la 
cual hizo, durante el período de repre­
sión, enaltecer los espíritus, mantener 
la unión de todos los trabajadores an­
siosos de una sociedad más ecuánime 
y, sobre todo, mantener en el seno del 

Partido Socialista la disciplina. Y así 
se presentó a la lucha electoral: con ga­
llardía y con la seguridad de que el 
pueblo productor sabría cumplir una 
obra que llevase pan a los hogares, y li­
bertad y justicia a toda España. 

Unido a los republicanos de izquier­
da—hombres democráticos y liberales— 
supo aplastar a la reacción, demostran­
do su preparación de lucha en las dis­
tintas ocasiones que el Socialismo se ve 
empujado. 

En su crónica, Manuel Aznar acon­
seja a los partidos reaccionarios la sen­
satez y el anti-egoísmo. Pero no pier­
dan el tiempo absurdamente. Cuando 
un partido político ha pasado por un 
movimiento como el de Octubre, y al 
cabo de diecisiete meses triunfa en unas 
elecciones, no cabe más remedio—por 
más que pese a alguien—que reconocer 
que dicho partido colocará bien alta su 
bandera, no tardando mucho tiempo. 

P . M U R I L L O L O N G A R T E . 
Madrid, febrero 1936. 

Es urgente que los selecciona­
dos por huelgas sean repuestos 

en sus cargos 
En Zaragoza hay más de cien 
compañeros de comercio despe­
didos por la huelga gloriosa de 

los 36 días 

febrero.de
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Labor de los Círculos Socialistas 
Decía en mi artículo anterior que eran 

muchas y muy importantes las labores que 

tenían que realizar los Círculos de barr iada. 

Esto lo decía teóricamente en cuanto se 

refiere a los Círculos de nuestra capital , pues 

todavía no habíamos sido sometidos a pruebas 

tan fundamentales como lo que acabamos de 

salir, en esta batalla que acabamos de triun­

far contra la reacción y el soborno, junto con 

el canallesco e imbécil jesuitismo español, he­

mos visto (y ahora ya podemos hablar prác­

ticamente) cómo en los Círculos se organizan 

los ataques al enemigo y el fruto que de ellos 

se ha obtenido. 

En este aspecto me interesa hacer resaltar 

(por ser el barrio más importante de Zarago­

za) la labor que ha venido haciendo nuestro 

Centro en el barr io de las Delicias, y para 

sacar de ella algo de orientación para lo su­

cesivo. 

M u c h o antes d e celebrarse las elecciones 
funcionaba en nuestro Círculo una comisión 
electoral permanente, que se encargaba de 
atender y resolver cuantas consultas venían a 
ella, a la vez que se encargaba también de 
propagar y hacer llegar hasta los caseríos más 
lejanos, l a voz de nuestro programa y el sen­
tir de toda la clase trabajadora, que era la 
amnistía, la liberación de nuestros hermanos 
presos d e l a injusticia a q u e estaban someti­
dos ; esta voz se hizo que la sintiesen en el 
barrio hasta los trabajadores más inconscien­
tes, lo cual ha hecho que consiguiéramos el 
triunfo d e una manera tal, que a pesar de las 
coacciones, atropellos y chanchullos d e la má-
quina del Estado al servicio de la reacción, 
capitaneada por el enano Cisneros y perver-
tido exjefazo, lográsemos tan sólo en nuestro 
barrio, en un barr io de 8.000 votantes (a 
pesar del "no p a s a r á n " ) , conseguir una dife­
rencia el Frente Popu la r , por encuna de las 
cucarachas negras y los pistoleros de sotana, 
junto con el ladronismo representado en las 
candidaturas de derechas, 3.500 votos, lo que 
no se había conocido jamás en nuestro barr io; 
este triunfo tan aplastante se le debe en parte 
a los Círculos d e barr io , por ser ellos los que 
controlaban y orientaban a nuestro ejército 
en l a línea d e combate; otra parte del triun­
fo (yo creo que la más importante) se debe 

a las mujeres; éstas hicieron todo cuanto pu­

dieron y más, por conseguir lo que hoy tene-

mos, orientadas en todo momento por los 

Círculos del barr io . 

Quede , pues, bien sentado en la mente de 

todos los trabajadores, que es imprescindible, 

que es forzosa y urgentemente necesario que 

haya un Centro obrero por lo menos en cada 

barrio, por las razones expuestas y por otras 

muchas y muy importantes que podríamos 
decir. 

Próximamente se van a celebrar unas elec­

ciones municipales, que , aunque d e carácter 

administrativo, no dejan de tener una extra­

ordinaria importancia y suma gravedad, pues 

con ellas se tiró a una Monarquía que tanto 
daño causó durante muchos años a nuestro 

país en lo m o r a l y en lo material. Y que es­
tamos plenamente convencidos que nadie nos 
resolverá nuestros problemas pendientes (que 
son muchos y muy importantes) mejor que 
nosotros mismos. 

P a r a esta próxima batalla es preciso que 
nos preparemos con tiempo para vencer igual 
o mejor, si cabe, y es necesario que vayamos 
todos los trabajadores del barrio a nuestro 
Circulo para organizar bien l a batalla y p o ­
damos barrer de una vez y para siempre, de 
los Municipios, a toda la inmoralidad incrus­
tada en los representantes del capitalismo, y 
llevemos camaradas nuestros para que nosotros 
en la calle y ellos dentro podamos transfor­
mar la sociedad. 

Yo, trabajador socialista, desde aquí hago 
un llamamiento a todos los trabajadores cons­

cientes, y particularmente a los compañeros 
de la C . N . T . , para que se den perfecta 
cuenta de la importancia que tiene un C e n ­
tro obrero en nuestro barr io y que vengan 
con nosotros para luchar juntos en la sucesivo 
en las muchas batallas que tenemos que reñir 
contra el enemigo común, que es el capitalis­
mo, y podamos decir en un día no muy le­
jano que hemos triunfado en l a última batalla 
y podamos de una vez barrer a toda la pon­
zoña y podredumbre, y sobre los escombros 
levantar nuestra bandera, que significa un ré­
gimen de paz, de justicia y de libertad, don­
de podamos hacer un mundo y una humani­
dad más justa, que, por ser más justa, sea más 
humana que la actual. 

F. BELTRAN. 

La Policía Urbana y un ejemplo 
a las secciones 

Sirvan estas primeras líneas de saludo para 
todos aquellos a quienes alcanza la frase de 
compañeros, por desempeñar funciones den­
tro d e los Municipios. 

A l dirigirme por primera vez a mis com­
pañeros de Zaragoza y a todos cuantos fun­
cionarios lean V I D A N U E V A , con un criterio 
puramente personal, pero creyendo abarcar 
e l sentir d e muchos, lo voy a hacer poniendo 
toda mí atención para que , con un poco de 
sacrificio todos me puedan comprender y ver 
si siguiendo esta trayectoria podemos sacar 
algún provecho para el mañana. 

Conversaciones callejeras me inducen a tra­
tar d e este tema, aunque no sea yo l a per­
sona más apta para ello, porque creo que todo 
cuanto se habla entre cortinas es perder el 
tiempo, y lo que conviene a nuestros intereses 
morales y materiales es ver de encontrar un 
medio viable para el logro d e nuestras reivin­
dicaciones. ¿ C ó m o ? Traba jando , ante todo, 
sobre todo y por encima de todo, por un bien 
común. 

Está en la mente de todos los compañeros 
de Za ragoza que este Ayuntamiento hará 
aproximadamente dos años aprobó el Regla-
mento d e l a Pol ic ía U r b a n a ; sin d u d a por 
haber alguna mano negra oculta, después de 
infinidad de peticiones no se ha podido con­
seguir llevarlo a la práctica. A l proyecto de 
Reglamento fueron aportadas varias enmien­
das por algunos compañeros de buena inten­
ción. Ent ra ellas voy a citar una que fué in­
troducida y que dice as í : " L o s destinos que 
dimanen de l a Corporación serán cubiertos 
p o r riguroso turno de antigüedad". Aproba­
da esta enmienda p o r todo lo que tiene de 
humanitaria, que así lo recomendó el pleno 
del Ayuntamiento, la culpa de que no se lleve 
a l a práctica es nuestra. 

H a g o referencia a este artículo del Regla­

mento porque, por su transcendencia, debe 

constar en todos los Reglamentos, como me­

dida preventiva, aunque no haya destinos. 

P o r q u e d e esta f o r a se evmitará que con 

hombres cargados de años se juegue a polí­

tica, como se viene haciendo en la actual idad; 

y a l mismo tiempo que no se nos haga per­

der el poco espíritu de compañerismo que 

entre nosotros podría existir sin ese pequeño 

egoísmo personal. 

A l encontrarnos con un Reglamento apro­

b a d o y que nadie encuentra procedimiento 

p a r a ponerlo en vigor, y o d i g o : ¿ e s posible 

q u e se puedan tomar en serio una y mil pe­

ticiones, como se viene haciendo en la ac tua­

lidad, toda vez que, si en el momento mismo 

de hacer una petición colectiva, se nos hace 
una oferta personal que la "aceptamos por 
buena? 

H a y compañeros que, sin duda, impacien­
tes por no encontrar fórmula para satisfacer 
sus ambiciones personales, y desconfiados de 
sí mismos, les duele que no les llegue su día, 
y conociendo mi ideología política, se han atre­
vido a decir : "Luego cambiarán las circuns­
tancias y entonces seremos nosotros". Como 
comprenderéis, por este camino no se va a 
parte alguna. Y recordando las palabras del 
maestro Pablo Iglesias, que decía: " L a reden­
ción del proletariado tiene que ser obra del 
proletariado mismo"; siempre mi contestación 
fué negativa, y he llegado al extremo de ser 
calificado de tonto por mis compañeros; pero 
yo digo a todos: Tened presente que los hom-
bres de avanzada edad que ahora patalean, 
por no tener un puesto reservado en donde 
resguardarse de las inclemencias del tiempo, 
lo hacen sin razón, porque están recogiendo 
el fruto que da la labor realizada por ellos 
mismos cuando fueron jóvenes. Y no olvi­
déis que si no ponemos manos a la obra, el 
fruto que nosotros cosecharemos será el mis­
mo que nuestros antecesores disfrutan. P a r a 
conseguir nuestras aspiraciones, no hay otro 
camino que el q u e tenga fuerza de voluntad 
y sea o quiera ser fiel consigo mismo, cuan­
do le llegue una oferta que no la acepte de 
buen grado, como se hace, mientras que por 
antigüedad no le corresponda, porque de la 
otra forma seréis traidores a vosotros mismos. 

Es ta cuestión interesa a todas las Secciones 

del Ayuntamiento porque en todas ellas exis­

ten irregularidades del mismo calibre en la 

prestación de servicios y que a toda costa hay 

que evitar, a ser posible, por medio de los 

reglamentos. 

Y a s é que diréis que hace falta tener mucha 

fuerza de voluntad para abandonar ese egoís­

mo personal que cada uno posee, y anteponer 

el colectivo. Cierto e s ; pero teniendo en cuen­

ta que , si de momento no te alcanzan los be­

neficios, porque haya a quien le pertenezcan 

antes, por lo menos se aprenderán l a lección 

los que a vosotros os sucedan, y entonces re­

sultará un sacrificio minúsculo; pe ro tened 

presente que al tomar esta noble determina­

ción, habrá Quijotes y Sanchos para en­

frentarse unos y otros, teniendo que hacer 

entonces un sacrificio mayor para imponer por 

encima d e todo la fuerza d e l a razón, y si 

a costa d e este sacrificio no podemos dar 

cima a nuestras aspiraciones, siempre nos que-

d a r á la satisfacción del deber cumplido. 

L u i s F E R R E R . 

Policía Urbano. 

De los pueblos 
Miedes de Aragón 

Durante el período electoral hemos t raba­

j ado activamente, y aunque l a s derechas han 

sacado 19 votos más, estamos satisfechos, 

pues la caverna ha trabajo empleando me­

dios sucios; si no nos hubieran quitado más 

de veinte votos de jóvenes que eran nuestros, 

el triunfo hubiera sido p a r a nosotros. El 

grandioso triunfo alcanzado por nuestro Fren­

te Popular ha dado como consecuencia la 

salida d e los Ayuntamientos elegidos por un 

capricho d e nuestros tiranos. E n consecuencia, 

el día 22 tomamos posesión del Ayuntamien­

to legítimo, del elegido por el pueblo. 

El día 2 3 . o sea el domingo pasado, con 

objeto de celebrar el triunfo electoral y la 

reposición d e este Ayuntamiento, y entera­

dos además de que se hacía un llamamiento 

en toda España para celebrar manifestacio­

nes, se celebró en esta localidad una gran­

diosa manifestación, a l a que asistió nume­

roso público, con las banderas de las organi­

zaciones locales, y que desfiló por las prin­

cipales calles del pueblo. 

Duran te el trayecto se sucedían continua­

mente los vivas a Largo Caballero, al P a r ­

tido Socialista, al Part ido Comunista, al Fren­

te Popular , e t c . etc. 

A l llegar a la Plaza de la República se 

pa ró l a manifestación frente al Ayuntamiento, 

donde la rondalla que iba en ella ejecutó el 

himno nacional; acto seguido se destacó una 

comisión, que subió al Ayuntamiento, e hizo 

entrega al mismo, de un documento. E l a l ­

calde dirigió la palabra a los manifestantes 

y rogó al representante comunista leyera en 

alta voz al pueblo las conclusiones del Fren­

te Popular y que son: 

P r i m e r a . Apoyo moral y material a l 

Ayuntamiento en cuanto sea de justicia y 

tienda a beneficiar al pueblo trabajador de 

Miedes. 

Segunda. Los cargos, cuyo nombramiento 

dependa de las autoridades sean ocupados 

por individuos de tendencia democrática. 

Tercera . Vigilar a los enemigos del ré-

gimen, denunciando sus atroupellos y no con­

sentir abusen de l trabajador por ningún con­

cepto. 

Cuarta. Desarme inmediato de los elemen-
tos reaccionarios. 

Quinta . Creación de milicias socialistas y 
republicanas entre los elementos que inspi­
ren absoluta confianza para defender la R e ­
pública en caso de necesidad, para lo que se 
pide al Ayuntamiento haga cuantas gestiones 
sean precisas cerca de las au to r idades superio­
res p a r a información. 

Leídas estas conclusiones, que fueron escu­
chadas con el m a y o r agrado y aplaudidas, 
continuó la manifestación su recorrido con el 
alcalde y concejales. 

El presidente de la U . G. T . y concejal 
repuesto, Faustino Agudo, agradeció el orden 
del público; habló en términos enérgicos de 
los políticos caídos, disolviéndose, en medio 
del mayor entusiasmo, la manifestación. 

Salud os desean.—Faustino Agudo, presi­
dente de la U . G. T.—Valentín Rodríguez, 
representante del P . C . 

Belchite 

H a n sido reintegrados a sus puestos los 
Concejales de elección popular, camaradas 
Mar iano Castillo, Cándido Ort ín , Nicolás 
Losmozos, Francisco U s e r y Gil Tena . 

Después de la toma de posesión se formó 
una manifestación con banderas, música, más 
de mil personas y concejales a la cabeza de 
la misma, recorriendo todas los calles de la 
población, tocándose el "Himno de Riego" 
y " L a Internacional" que, a la vez, fué can­
tada. 

A l llegar a l a P l a z a de la República, 
desde uno de los balcones del Ayuntamien­
to, el alcalde Mar iano Castillo, de filiación 
socialista, dirigió la palabra a los belchitanos, 
exhortándoles a la serenidad y fe en los go­
bernantes de la nueva República, terminan­
do con vivas a la República y Frente Popu-
lar. 

CANDIDO ORTIN. 

Movimiento Obrero de la Provincia 

Nuevas Directivas 
M O R E S 

Presidente, Florentino García Ibá-

ñez; vicepresidente, Miguel Embid Se­

rrano; secretario, Fermín Joven Ra-

món; contador, Florencio Barbero San-

juán ; vicesecretario, Félix Galindo Jo­

ven; tesorero, Domingo Embid Barse-

l les; vocales: Pablo Luna Serano, Vic­

toriano Joven Embid y Felipe Yus Ja-

raba. 

V E L I L L A D E J I L O C A 

Presidente, Luis Pascual; vicepresi­

dente, Manuel Navarro; secretario, 

Aurelio Miranda; vicesecretario, Joa­

quín Cebrián; tesorero, Alfonso Pérez; 

vocales: Alfonso Pérez, Angel Julián 

Raimundo Julián, José García, Vicente 

Villar, José Pardos, José Catalán. 

A L C A L A D E E B R O 

Presidente, Santiago Gómez; vice­

presidente, Cándido Leza; secretario 

Ciriaco Ruberti; vicesecretario, Carme­

lo Matute; tesorero, Luis Gómez; con­

tador, Felipe García; vocales: Vale­

riano Cásedas, Pedro González, Anto­

nio Velázquez, Guillermo González y 

Jesús Miguel. 

U R R E A D E J A L O N 

Presidente, Emiliano García; vice­

presidente, Aurelio García; secretario 

Pedro Ruiz; vicesecretario, Manuel 

Marín; tesorero, Antonio Cobos; con­

tador, Pablo Pérez; vocales: Bernardo 

Manero, Antonio Gurtrón y Leocadio 

García. 

U N C A S T I L L O 

Presidente, Guillermo Arregui; vi­
cepresidente, Leandro Viartola; secre­
tario, Inocencio Fernández; vicesecre­
tario, José Gracia; tesorero, Gregorio 
Labad; contador, Pedro Gracia; voca­

les: Isidoro Rived, Francisco Tirapo y 
Emilio Subirón. 

T A U S T E 

Presidente, Miguel Gadea; vicepresi­

dente, José Casanova; secretario, José 

Aranda; vicesecretario, Manuel Pola; 

tesorero, Pedro Larrodé; contador, 

Francisco Cupillas; vocales: Cirilo 

Menjón, Salvador Muñoz y Francisco 

Abad. 

MALPICA D E ARBA 

Presidente, Florencio,Verdor; vice­

presidente, Luis Berges; secretario 

Florencio Samaton; vicesecretario, Lo­

renzo Tr i s ; tesorero, José Samaton 

contador, Mariano Abadía; vocales: 

Dionisio Paradis, Tomás Burguete y 

Esteban Artieda. 

ARANDIGA 

Presidente, Cipriano Cabello Royo; 
vicepresidente, Tomás Lafuente Gra­
cia ; secretario, Santiago Royo Trasoba­
res; vicesecretario, José María Palla­
rés Trasobares; tesorero, Antonio Os-
táriz Gil; contador, Raimundo Marín 
Domingo; vocales: Miguel Trasobares 
Langa, Francisco Martínez Andrés, 
Félix Trasobares Grima; Ramón Roy 
Giménez y Angel Trasobares Trasoba­
res. 

L O N G A R E S 

Presidente, Saturnino Artigas Ra­
mírez; vicepresidente, José Losilla 
Mostrol; secretario, Fortunato Cortés 
Mostrol; vicesecretario, Mariano Gi-
meno Bueno; vocales: Jacinto Cortés 
Alcolea, Emilio Losilla Domingo, Ar­
turo Gutiérez Oliva, Santiago Cortés 
Simón, José Badenas Cortés; tesore­
ro, Florencio Tello Marqueta.; conta­
dor, Julio Soriano Gimeno. 

Z U E R A 

Presidente, Rafael Nasarre; vicepre­

sidente, José Ardeo; secretario, Anto­

nio Garulo; vicesecretario, Manuel La-

casa; tesorero, Félix Pola; contador, 

Joaquín Bolea; vocales: Pablo Til, Ale­

jandro Utrilla y Felipe Díaz. 

O R E S 

Presidente, Matías Larraga; vicepre­

sidente, Estanislao Cortés; secretario, 

Higinio Berges; vicesecretario, Euse-

bio Larraga; tesorero, Benigno Ro­

meo; contador, Antonio Cortés; voca­

les: Francisco Auria, Fermín Laraga. 

Víctor Berges, José Fernández y León 

Casabona. 

I L L U E C A 

Presidente, Francisco Vicente de 

Vera Casamayor; vicepresidente, Ino­

cencio Navarro Gómez; secretario, An­

gel Gascón Gaspar; vicesecretario, An­
drés Galindo Forcén; tesorero, Pedro 
Pérez Gascón; contador, Juan Urbano 
Galindo; vocales: Antonio Pérez Sal-
daña, Manuel Gascón Vicente, Tomás 
Gracia Gómez, Hilario Pérez Redondo 
y Esteban Casamayor Miguel. 

L O N G A S 

Presidente, Manuel Martínez; vice-

presidente, Víctor Lecina; secretario 

Valero Campos; vicesecretario, Cle­

mente Campos; tesorero, Pedro Ber­

ges; contador, Domingo Campos; vo-

cales: Daniel Gracia, José Lacambra y 

Jerónimo Sanquil. 

M A L O N 

Presidente, Lino Pérez ; vicepresi­

dente, Emiliano Royo; secretario, Lo­

renzo Calavia; tesorero, Pedro Magra-

ria; contador, Jesús Calavia; vocales: 

Angel Mesa, Félix Ruiz, Juan Maga­

ña, Manuel Jarauta y Antonio Mesa. 

Capitalismo 
Recientemente h a dirigido la empresa fe­

rroviaria de M . Z . A. una circular a sus 

agentes, lamentándose d e la escasez de sus 

ingresos y de l al to nivel d e sus gastos. Dice 

que esto ocurre a pesar de las reducciones 

introducidas en el personal superior (mentira 

grande) y en los servicios, y , por último, r e ­

caba la ayuda d e todos sus explotados para 

salir del atolladero económico en que está me­

tida. 

A l mismo tiempo, amenaza veladamente 

con hacer despidos de personal en masa, si no 

logra sus propósitos. H a c e una alusión al 

proyecto d e ordenación ferroviaria que , dicta-

do por las grandes empresas ferrocarrileras, 

presentó a las Cortes últimas el eufórico se­

ñor Mar raco , y lamenta que por vicisitudes 

de la política no haya podido ser discutido 

y aprobado. ¡ C l a r o ! Como que si se hubie­

ra aprobado, las Compañías a quienes servía 

Marraco hubieran conseguido el monopolio 

de todo el transporte terrestre nacional y sus 

explotados hubieran visto con la tripa vacía 

cómo se llenaban las de sus explotadores, a 

costa de todos los españoles que no fueran 

los accionistas y altos magnates (léase man­

gantes) d e las empresas citadas. 

C o n estas amenazas y esta alusión se de­
duce claramente que la Compañía de Madrid, 
Zaragoza , Alicante desea, igual que todos 
los tiburones del carri l , que vuelvan los stra-
perlistas al P o d e r y que, si no vuelven, de­
jarán a varios millares d e trabajadores en la 
calle. Total , un procedimiento muy hábil de 
coaccionar a los ferroviarios p a r a que voten 
a los demagogos del bienio negro. 

P u e s bien, nosotros decimos a las empre­
sas capitalistas y a nuestros hermanos, los ex­
plotados por el las : ni con derechas, ni con 
izquierdas, n i con centristas, n i con reduc­
ciones de gastos, ni con supresión de los ro­
bos en las altas esferas de la industria, ni con 
lanzamientos d e trabajadores en masa al pa­
ro, ni con militarización, n i con nada abso­
lutamente, cesará la carcoma de las contradic­
ciones capitalistas de ir royendo progresiva-
mente las bases de su economía. N o es pro­
blema d e esta o de aquella empresa; es p r o ­
blema que afecta por igual a todas las acti­
vidades de la vida. E s la contradicción exis­
tente entre una producción colectiva y un 
aprovechamiento individual de la producción. 
E s l a plusvalía, d e la que se apoderan unos 
cuantos, la que hace que se deprima la posibi­
lidad adquisitiva d e los más y , por lo tanto 
se paralice todo el proceso de producción y 
trabajo. 

Y a saben esto algunos d e los hombres de 
presa capitalistas, aquellos que no están cega­
dos por la estupidez de creerse omnipotentes, 
pero como saben también que l a solución úni­
ca d e este caos es la desaparición de ellos y 
sus castas, como clase, se esfuerzan por hacer 
ver que las soluciones por ellos aportadas 
son las que beneficiarían a toda la sociedad, 
s i e n d o así que n i aun la más brutal dictadura 
del capitalismo es capaz d e hacer desapare­
cer la herida mortal que este régimen lleva 
en sus entrañas. 

Sólo con la desaparición de las clases, con 
la instauración del socialismo, tiene arreglo 
esta situación. P a r a ello, los trabajadores c o n ­
quistaremos el P o d e r y desde él destruire­
mos todos los vestigios del ac tual régimen 
económico, hasta que no haya más que una 
clase sobre la t ierra: L A C L A S E T R A B A ­
J A D O R A . 

Correo de Redacción 
Pascual Lobera. — Sentimos que tu 

estimable y bien orientado trabajo haya 

llegado tarde a nuestras manos. Com­

prenderás que ha perdido actualidad. 

G R Á F I C A S 

M I N E R V A 
T E L E F O N O 4 0 9 2 

IMPRESOS 

DE TODAS CLASES 

F U E N C L A R A , n ú m e r o 2 

Z A R A G O Z A 

Hay que vencer, como sea, la cerril intransigencia de la burguesía es­
pañola obligándola a readmitir a los seleccionados 
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González Peña, el héroe del Octubre rojo asturiano, dice en su discurso del 
Cinema Europa que el Gobierno del Frente Popular no debe defraudar a los 
trabajadores. El defraudarnos traería, como consecuencia, la retirada inmediata 

de nuestra confianza. 

El Partido 
y las nacionalidades 

Muy en breve va a celebrarse el 
Congreso del Partido Socialista, y en 
él han de ser discutidos problemas gra­
ves, tanto sobre hechos pasados como 
sobre futuras actuaciones. 

No sabemos si en su orden del día 
se incluirán ciertas reformas de sus es­
tatutos y programa, pero estimamos 
que una de las cosas que deben perfi­
larse bien claramente en sus próximas 
tareas, es el problema que se presenta 
ante la revolución proletaria, con la 
existencia de varias nacionalidades en 
mente arraigado en Cataluña y Vasco-
la península ibérica. 

El sentimiento nacionalista, honda-
nia, no es una cuestión que hayan in­
tentado unos cuantos románticos o 
algunos aprovechados de la política pa­
ra satisfacción de quimeras irreales o 
de apetencias de poder. Es un senti­
miento que ha existido mucho an tes de 
que nuestro Partido saliera a la arena 
política peninsular y nuestro error ha 
sido precisamente en subestimar estos 
problemas vivos, con lo que se ha dado 
lugar a que la pequeña burguesía de 
ambas regiones haya logrado atraer, si­
quiera haya sido temporalmente, a sus 
banderas demagógicas, a gran parte del 
proletariado que, inconscientemente y 
por tradición, eran, antes que nada, na­
cionalistas. (Ejemplos de la Esquerra 
y Solidaridad de Obreros Vascos). 

Nuestro Partido ha de determinar 
claramente una solución socialista para 
estas dos regiones, pues los trabajado­
res vascos y los catalanes no pueden 
quedar a merced de los partidos bur-
gueses que representen solamente su 
nacionalismo, pues al no ser, además 
de nacionalistas, revolucionarios, em­
barcan a las masas en aventuras que no 
tienen ningún sentido obrerista ni r e -
volucionario y las encadenan, abusando 
de su sentimiento nacionalista, a la do­
minación económica de la burguesía de 
cualquier color que sea. 

Si se hace esto que propugnamos, 
veremos florecer el marxismo en Cata-
luña, actualmente enclenque, entre el 
putchismo anarquis ta y el casi fascis-
mo de los fracasados escamots, y será 
la única forma de que la totalidad de 
los trabajadores de la industriosa re­
gión se incorporen a l a lucha activa 
por la revolución, sin desviaciones de 

ninguna especie, e igualmente decimos 
en cuanto a Vasconia se refiere. 

La asistencia escolar obligatoria 
hasta los catorce años en la ma­

yoría de los países 

En la mayor parte de los Estados 
donde existen leyes que hacen obliga-
to r ia la asistencia escolar, la edad fija-
da para dicha asistencia es hasta los 
catorce años. Así resulta de un estudio 

hecho por la Oficina Internacional del 
Trabajo sobre la reglamentación del 
trabajo de los niños y de los adoles­
centes y, particularmente, sobre la edad 
mínima de admisión al trabajo en la 
industria, la agricultura, la marina mer­
cante, el comercio, las oficinas y otras 
profesiones, cuestión que evidentemen­
te está en relación muy estrecha con la 
de la edad escolar. 

A la hora presente, de los cuarenta 
y cinco países considerados, sólo diez 
tienen la legislación nacional que fija en 
menos de catorce años el límite de la 
instrucción obligatoria. Estos son: Al­
bania, Francia, Luxemburgo, Panamá, 
donde la asistencia escolar obligatoria 
va hasta los trece años ; España, Gre­
cia, Hungría, Italia y Portugal que es 
hasta los doce años, y Yugoslavia has­
ta los diez. 

La edad de catorce años es la regla 
en Alemania, Australia, Austria, Bélgi­

ca, Brasil, Bulgaria, Checoeslovaquia, 
Dinamarca, República Dominicana, Es ­
tonia, Finlandia, Gran Bretaña, Gua­
temala, Haití, Estado libre de Irlanda, 
Japón, Letonia, Nicaragua, Nueva Ze-
landa, Paraguay, Países Bajos, Polo-
nia, Rumania, Siam, Suecia, Uruguay 

y Venezuela. 
En Suiza, hasta los catorce o los 

quince años, según los cantones. En el 
Canadá, tres provincias tienen fijada 
la asistencia escolar hasta los quince 
años, cuatro hasta los catorce, una has­

ta los trece y una hasta los doce años. 
En Chile, Honduras, Noruega y 

U. R. S. S., la asistencia va hasta los 
quince años, lo mismo que en los Esta-
dos de la Unión Sudafricana (para los 
niños europeos solamente) de Natal y 
Transvaal. Es obligatoria hasta los die­
ciséis años en otros dos Estados de la 
Unión: Colonia del Cabo y Estado li­
bre de Orange. 

Por último, en los Estados Unidos, 
las leyes sobre la asistencia escotar de 
la mayor parte de los Estados, exigen a 
los niños asistir a la escuela hasta los 
dieciséis años, si bien pueden salir a los 
catorce si han alcanzado el nivel de ins­
trucción exigido. En este caso la ley 
permite que los niños no asistan a la 
escuela siempre que vayan a ocupar un 
empleo. La reglamentación instituída 
por los códigos industriales ha tenido 
repercusiones en la asistencia escolar, 
pues virtualmente se elevó hasta los 
dieciséis años la edad mínima de admi­
sión al trabajo con horario completo. 

Como se sabe, en el plano internacio­
nal, cuatro convenios adoptados en 
1919, 1920, 1921 y 1932 fijaron en ca-
torce años la edad mínima de admisión 
al trabajo en la industria, en el traba­
jo marítimo, la agricultura y los traba­
jos no industriales respectivamente. La 
Conferencia Internacional del Trabajo, 
en su reunión de junio último, después 
de haber examinado el grave problema 
del paro de los adolescentes, recomen­
dó a los Estados que prorrogasen hasta 
los quince años la edad mínima de asis­
tencia escolar obligatoria y la edad mí­
nima de admisión al trabajo. 

¡YA SE FUE! 
Parece mentira, pero es verdad. El 

señor López de Gera ha dejado de ser 
alcalde. Los vecinos del barrio de Pig-
natelli han sentido algo así como si les 
descargasen de un gran peso. El ex­
alcalde radical-cedista era su pesadilla. 
Cada domingo que había partido de 
fútbol en Torrero, un ejército de guar­
dias municipales ocupaban las entradas 
de las casas de la calle de Lasierra y, 
cumpliendo órdenes superiores, prohi­
bían terminantemente el acceso a las 
mismas, incluso a familiares de sus pro­
pietarios. El alcalde anteponía, a su 
cargo de primera autoridad municipal, 
el de accionista, socio o patrocinador 
del Zaragoza F . C. 

Y como, además de haberse marcha­
do el pollo Gera dé la Alcaldía, ésta es 
desempeñada por el que fué echado de 
la presidencia del concejo municipal 
por hombre bueno, los vecinos de dicha 
calle esperan confiados que no se repe­
tirá el bochornoso espectáculo de ver 
a la guardia municipal, que es del pue­
blo, persiguiendo a los ciudadanos y 
amparando a empresas poderosas. 

Y lo esperan así porque es un caso de 
estricta justicia. Porque los modestos 
propietarios de la calle de Lasierra tie­
nen perfecto derecho a recibir en su 
casa a quien les dé la gana. Y si la so­
ciedad deportiva quiere que desde las 
terrazas de las casas próximas no se 
vea el fútbol, que levante las tapias. 

Todo menos restringir, a pretexto 
de no reunir condiciones de seguridad, 
sin haberlo comprobado los técnicos, l a 
entrada en las citadas viviendas de fa­
miliares y amigos de sus dueños. 

Porque era un poco grotesco ver a 
los guardias entregados a una estrecha 
vigilancia de las casas y dejar abando-
nado el servicio de circulación, sólo y 
exclusivamente por amparar y proteger 
a una Sociedad industrial a quien los 
vecinos del barrio le permiten el paso 
de vehículos por sus calles, a pesar de 
que nada gana el pavimento. 

Y si esto pudo ser posible durante 
el imperio de la euforia y del silencio 
obligado de la previa censura, no pue­
de suceder en los presentes momentos, 
de verdadera democracia. Y no puede 
ser por dos razones: porque no es jus­
to y porque los vecinos del barrio no 
lo tolerarían. 

F . CUBERO. 

Leed y propagad 
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Suma anterior ... 1 . 103 '90 
R e c a u d a d o a c t o A l f a j a r í n el 

d í a 2 f e b r e r o 1 9 3 0 . . . . . . 6 0 ' 2 0 
S i n d i c a t o E m p l e a d o s Of ic i ­

n a s U . G . T . . . . . . . 5 0 ' 0 0 
Florencio S a n z . . . . . . . . . 1 '50 

Esteban E n g u i t a F u e r t e s . . . . . 2 ' 5 0 

J o s é G r a c i a . . 0 ' 5 0 
Luis Ma t i e r . . . 7 ' 0 0 
P a u l i n o P a l a c i o s 10 ' 00 
Pilar E s t e b a n . . . 5 ' 0 0 

J u l i a B u e n o 5 ' 0 0 
A n g e l e s L a f o z 5 ' 0 0 
M i g u e l M i n g u i l l ó n . . . . . . 1 0 ' 0 0 

A n t o n i o R a s a l . . . . . . 2 ' 0 0 
Un s i m p a t i z a n t e . . . . . . . . . . . . 6 ' 0 0 
A g r u p a c i ó n d e C a m a r e r o s , 

U. G . T . . . . . . . 1 0 0 ' 0 0 
J e s ú s G o n z a l o . . . . . . . . . . . . 3 ' 0 0 
R a m i r o D o c e . . . . . . . . . . . . . . . 2 ' 0 0 
A l e j a n d r o G a r c í a . . . . . . . . . 5 ' 0 0 
F u l g e n c i o P e ñ a . . . . . . . . . . . . 5 ' 0 0 

F ranc i sco C h i l l a r ó n . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1'00 
F r a n c i s c o L a s h e r a s F e r m í n . 3 ' 5 0 
S o c i e d a d A l b a ñ i l e s y P e o ­

n e s U . G . T . . . . . . . . . . . 2 5 ' 0 0 

P a s c u a l L o b e r a . . . . . 2 ' 0 0 
M i g u e l M a r t í n e z . . . . . . . . . . . 2 ' 0 0 
P e d r o R o s . . . . . . . . . ..... . . . 1 0 ' 0 0 

M a n u e l A l v i r a . . . . . . . . . . . . . . . 5 ' 0 0 
D i o n i s i o L a h u e ñ a . . . . . . . . . 5 ' 0 0 
M a n u e l C o l m a n . . . . . . . . . . 5 '00 
F u n c i o n a r i o Es t ado . . . . 4 ' 0 0 
U n c o m p a ñ e r o . . . . . . . . . . . . . 1 0 ' 0 0 
G a s p a r J u d e z . . . . . . . . 2 ' 0 0 

M i g u e l P i s o . . . . 5 ' 0 0 
A l f o n s o J u l i á n . . . , . . . . . . 5 ' 0 0 
M a n u e l P o r t o l é s . . . . . . . . . . . . . 2 ' 5 0 
Elías L a s h e r a s . . . . . . . . . . . . . . . , l ' 0 0 
Eugenio F e r r e r . . . . . . 4 ' 0 0 

A g u s t í n S i n a g a . . . . . . . 5 ' 0 0 

Eugenio R u i z . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 ' 0 0 
J o s é M a r t í n F e r n á n d e z . . . . . . 5 ' 0 0 
M a r i a n o A n z a n o . . . . . . . . . 3 ' 0 0 
A n t o n i o R u i z . . . . . 5 ' 0 0 
Emilio G o n z á l e z . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 '50 
P a b l o M o r e n o d e l Pecho... . . 1 0 ' 0 0 

A g u s t í n d e l C a ñ i z o . . . . . . . . . . . 2 ' 5 0 
C a r m e n A l v a r e z . . . . . . . . . . . . . . 2 ' 5 0 
F r a n c i s c o L o s a d a 5 ' 0 0 

P a b l o I b á ñ e z 2 ' 0 0 
A n t o n i o L a f u e n t e . . . 5 ' 0 0 
U n c a m a r a d a . . . . . . . . . . . . . . . 10 ' 00 
C r i s t ó b a l F a l c ó n 1 0 ' 0 0 
J o s é G r a o s 1 '00 
J o s é M u l e t . . . .... 3 ' 0 0 
J o s é B a l l o n g a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 ' 0 0 
E d e l m i r o A r a i z a . . . . . . . . . . . . . . . . 3 ' 0 0 

F r a n c i s c o V e l á z q u e z . . . . . . . . . . . 2 ' 0 0 
L o r e n z o Fau . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 0 ' 0 0 
P i l a r Grac i a . . . . . . . . . . . 2 ' 0 0 

L e o n o r S a n c h o 2 ' 0 0 

C a r m e l o S a n c h o . . . . . . . . 3 ' 0 0 
C r i s t ó b a l C a l v o A m i g ó . . . 1'50 
S i n d i c a t o M e t a l ú r g i c o d e l a 

U . G . T . . . 1 0 0 ' 0 0 

J. B . . . . . . . . . . . . . 5'00 
A n t o n i o S a n c h o . . . . . . . . . . . . . 2 ' 0 0 
U n s i m p a t i z a n t e . 8 ' 0 0 
M a r c o s D i e z 5 ' 0 0 
R a i m u n d o M a r t í n . . . . . . . . . . . . 2 ' 5 0 
G a s i s t a s U . G. T . . 2 0 ' 0 0 

U n a f i l i ado . . . . . . . . . 3 ' 0 0 
S a n t i a g o M e l e n d o . . . . . . . . . . . 5 ' 0 0 

. A n t o n i o O t e r o . . . 5 ' 0 0 
P e d r o F e r r a z . . 3 ' 0 0 
P r o t é s i c o s D e n t a l e s d e l a 

U . G . T . . . . . . . 7 5 ' 0 0 

F . E c h e g o y e n . . . . . . . . . . . 2 ' 0 0 
L o s i l l a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 ' 0 0 
J o s é P r a d a s . . . 2 ' 0 0 
R a m ó n M i r a d a . . . . . . . . . . 5 ' 0 0 
A l e j a n d r o L o r d a T e n a 1 0 ' 0 0 

P a b l o A l b e r o .. . . 5 ' 0 0 
S o c i e d a d P e l u q u e r o s B a r b e ­

r o s U . G . T . . . . 5 0 ' 0 0 
E m i l i o A r t i g a s . . 5 ' 0 0 

M . M a r t í n e z 1 ' 0 0 
P e d r o G a r c í a . . . . . . 1 '00 
A . A . P i l a r 6 ' 0 0 
J o s é B a r a s 1 5 ' 0 0 

S i n d i c a t o T r a b a j a d o r e s d e l 
C o m e r c i o U . G . T . . . . . . 1 5 0 ' 0 0 

L i d i o M o l i n e r o . . . . . . . . . . . . 3 ' 0 0 
J u l i á n J a d r a q u e . . . . . . . . . . 2 ' 0 0 
V a l e r o L a t o r r e 2'00 
R a f a e l E s c u d e r o . . . . 2 ' 0 0 

A r m o n í a L a b o r d a 2 ' 5 0 
S i n d i c a t o d e V i a j a n t e s y 

R e p r e s e n t a n t e s U . G. T . 1 0 0 ' 0 0 

A . L ó p e z . . . . . . . . . . . 4 ' 0 0 
B e r n a b é B l a s c o . . . . . . . . . . 1 0 ' 0 0 

L e o p o l d o A n d u e z a 2 ' 0 0 

U n s i m p a t i z a n t e . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 ' 0 0 

B e r n a r d o R u b i o 1 0 ' 0 0 

Ptas. 

E m p l e a d o s M u n i c i p a l e s d e 
l a U . G . T. 5 0 ' 0 0 

C u a t r o s i m p a t i z a n t e s 8'00 
S i n d i c a t o A z u c a r e r o s . D e l e ­

g a c i ó n G á l l e g o U . G . T . 3 2 ' 3 5 

L i b o r i o R e d o n d o 5 ' 0 0 
J u l i o S a n z 2 ' 0 0 

S i m ó n S a n z 4 ' 0 0 
L a P a n i f i c a d o r a , U . G . T . 1 0 0 ' 0 0 
S i n d i c a t o D e p e n d i e n t e s d e 

E s p e c t á c u l o s , U . G . T. . . . 1 0 0 ' 0 0 
S u s c r i p c i ó n d i c h o S i n d i c a t o . 4 8 ' 7 0 

M i g u e l P e l e g a y . . . 4 ' 0 0 
A . R . y A . M. 1 0 ' 0 0 
S a n t i a g o A n g l a d a 5 ' 0 0 
M i g u e l S á n c h e z M o r e n o . . . 2 ' 0 0 
S i n d i c a t o C o m p a ñ í a d e A l ­

c o h o l e s , U . G . T. 1 0 ' 0 0 

S i n d i c a t o C o n d u c t o r e s d e 
A u t o m ó v i l e s y S i m i l a r e s , 
U . G . T. . 2 0 0 ' 0 0 

D o s s e ñ o r i t a s 4 ' 0 0 
L u i s V i e s c a 5 ' 0 0 
M a n u e l P é r e z L i z a n o 2 5 ' 0 0 
J o s é P i c o 5 ' 0 0 

Emeterio S i e r r a 2 ' 0 0 
M i g u e l L a d r ó n 1 0 ' 0 0 
Bab i l F u s t i ñ a n a 3 ' 0 0 
T o m á s M e l e r o 2 5 ' 0 0 
V i c e n t e f u e n t e s y o t r o s . . . 0 ' 7 5 
S a n t o s A l b e r i c i o 5 ' 0 0 
J u a n T o r i o 1 '00 
I s i d o r o A c h ó n , s e g u n d a v e z . 2 ' 0 0 

Suma y sigue . . . 2.885'40 
Nota.— La Agrupación Socialista 

hace presente a todos sus afiliados que 
la suscripción abierta con destino al 
fondo electoral quedará cerrada el pró­
ximo jueves día 5 del actual. 

Movimiento obrero 
El día 4 de marzo próximo, a las 

veintidós horas, celebrará junta general 
ordinaria el Consejo Obrero de Zara­
goza Norte, afecto a la Séptima Zona 
del Sindicato Nacional Ferroviario 
(U. G. T.), en su domicilio social, San 
Jorge, 30, para tratar el siguiente or­
den del día: 

Primero. Lectura del acta de la re­
unión anterior. 

Segundo. Aprobación de cuentas se­
gundo semestre de 1935. 

Tercero. Gestiones de la Directiva. 
Cuarto. Nombramiento de cargos 

directivos, de la Zona y Congreso. 
Quinto. Examen de la Memoria de 

la Zona al próximo pleno. 
Sexto. Proposiciones al pleno del 

Comité de Zona y al Congreso del Sin­
dicato. 

Séptimo. Ruegos, preguntas y pro­
posiciones. 

Dada la imprtancia de los asuntos a 
tratar se ruega a todos la más puntual 
asistencia. 

Zaragoza, 29 de febrero de 1936.— 
V.° B.°—El Presidente, José Mulet.— 
El Secretario, Manuel Toledano. 

Es intolerable 
Hasta nosotros han llegado las que­

jas de algunos camaradas, los cuales se 
han enterado de la campaña vil y ras­
trera de algunos de esos pistoleros con 
sotana que, ¡todavía! siguen teniendo 
colegios en donde perturban las inte­
ligencias de muchos niños, que acuden 
a ellas por falta de otros centros de 
enseñanza. 

En el convento de los Capuchinos de 
Torrero, y creemos que en todos sus 
similares, sin duda amargados por la 
derrota del día 16, han amenazado a 
los niños con no darles las ropas que 
es costumbre darles como cebo para se­
guir acudiendo a sus conventos. 

Y no solamente les han amenazado, 
sino que, además, a la amenaza han 
añadido esta frase: 

—Este año no hay ropas; que os las 
dé Azaña. 

A nosotros esta labor indignante de 
los ensotanados no nos extraña. Lo que 
nos causa verdadero estupor es que 
haya padres que dejen a sus hijos a 
merced de esas gentes intransigentes y 
cerriles, ignorantes y zafias que tanto 
daño han hecho a España, a la Repúbli­
ca y a la cultura de la niñez. 

La República tiene muchos enemigos, 
pero ninguno tan peligroso como los 
frailazos. Y si quieren los gobernantes 
desembarazar el camino de la Repúbli­
ca de estorbos, ha de empezar por lim­
piar el territorio nacional de esos pará­
sitos y holgazanes que viven del sableo 
y de la buena fe de las gentes del pue­
blo. Si en España no hubiera frailes 
gandules y monjas estériles, no ha­
bría ni tanta ignorancia ni tanta mal­
dad. Hágase cuanto antes esa limpia y 
se verá cómo España se desenvuelve 
normalmente y cesa para siempre esa 
irritante distinción de que gozan los 
zánganos con hábitos para implorar la 
caridad, mientras se persigne en las ca­
lles a imposibilitados que la ejercen por­
que les es necesaria para vivir. 

Libertad, sí, para el que trabaja, pa­
ra el que produce; no para quien se 
pasa la vida, lo mejor de la vida, hol­
gando y viviendo a costa de los que 
producen. 

Nunca estarían mejor empleados los 
campos de concentración que para en­
cerrar en ellos a todos esos parásitos de 
ambos sexos que, no teniendo otro 
quehacer, se dedican en sus guaridas a 
boicotear a la República impunenmente. 

¿.Puede esto tolerarse después del 
plebiscito del día 16? 

No haya contemplaciones ni mira-
mientos. Los edificios que ofrecen peli­

gros se derruían, sin tener en cuenta 
leyes ni decretos, porque se t rata de 
salvaguardar las vidas de los ciudada­
nos en peligro. Los frailes también son 
un peligro para las conciencias y para 
la cultura. Echeselos en buena hora y 
la paz habrá ganado considerablemente. 

¡Sus y a ellos! 

FRAY PROGRESO. 

Café SAVOY Bar 
Fiambres, Mariscos, Pastelería 
Vinos de las mejores marcas 

DOMINGO MONTÓN 
Conde Aranda, 27 

(Frente al Monumental Cinema) 

Teléfono 3280 Zaragoza 

MI RELOJERIA 
Relojes de todas clases a p r e ­
cios reducidos :-: Especialidad 
en c o m p o s t u r a s :-: Máximas 

garant ías 

Santa Cruz, 8 - ZARAGOZA 

Tip. "La Académica" - Zaragoza 

La Mutualidad Obrera 
Cooperativa Médico-Farmaccutica de Socorros y Enterramiento 

Oficinas: Méndez-Núñez, 17 y 19 pral. izqda. T e l é f . 3480 

Consultorio núm. 1, Méndez-Núñez, 17 y 19 pral., izqda. 

Id. id. 1, Camino de S a n José , 156. 
Id. íd. 3, Arias , 2 principal. 

Asistencia: Medicina general. Tocología y Partos. Oto-rino-laringología. 
Odontología. Oftalmología. Pulmón y corazón. N e r v i o s a s y Diabetes. Niños. 
Aparato digestivo. Cirugía. Análisis clínicos y bacteriológicos. Socorro en 

metálico. Esmerado servicio farmacéutico. Enterramiento. 

no.se
Mctalurgico.de


VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2 , pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 7'50 pesetas 
Semestre . . . . 4'00 " 

Pago adelantado 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director No s e d e v u e l v e n lo s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

Temas del campo 
Constituído en nuestro país el Gobierno 

que el F ren te P o p u l a r de Izquierdas deman­

d a b a p a r a l levar a cabo el programa elabo­

rado p o r los diferentes partidos y organizacio­

nes obre ras ; puestos en libertad todos nues­

tros camaradas y restituídos, por tanto, a sus 

hogares, es necesario e imprescindible que con 

la mayor urgencia se proceda a fomentar la 

organización d e los cuadros sindicales cam­

pesinos en nuestra provincia. 

L a necesidad de este propósito no admite 

demoras . E l enemigo es muy fuerte y toda­

vía permanece en sus posiciones bien pertre­

chado y en posesión de los medios de produc­

ción y de cambio. D e aquí que los trabaja­

dores del campo no se duerman en el apa ­

rente triunfo que la clase trabajadora acaba 

de conseguir. N o hay que hacerse ilusiones. 

E l poderío caciquil en los pueblos no se ex-

en las Cortes . C o n leyes y con decretos ema­

nados del poder burgués, el campesino con-

tirpa por un decreto ni por una ley votada 

tinuará siendo el esclavo del cacique rural , 

del propietario de la tierra, del prestamista 

y d e todos aquellos a quienes tenga que 

recurrir para hacer frente al cultivo d e las 

tierras en arrendamiento y a la obtención 

de jornales con que mitigar el hambre de los 
suyos. 

Sólo un medio tiene el obrero del campo 
para desembarazarse d e tanta ignominia como 
le rodea y agota. Organizarse y hacer que 
se organicen cuantos con él se relacionen y 
que sean víctimas del régimen que padecemos 
hasta conseguir que en c a d a pueblo exista 
una organización de obreros campesinos de 
tipo colectivista capaz de afrontar en un mo­
mento determinado todas las dificultades que 
se opongan al disfrute de un régimen de vida 
más justo y más humano que le permita vivir 
con l a holgura y esplendidez a que tiene de­
recho. A estas alturas no puede haber un 
solo campesino, arrendatar io o jornalero, que 
piense que su felicidad consiste en depositar 

su voto en la urna. Lo contrario sería una in­

fantilidad si tenemos en cuenta que la reden­

ción del proletariado ha de ser obra de su 

propio esfuerzo y de sus propias aportaciones 

a la extirpación total y absoluta del sistema 

capitalista. 

P o r ello urge, cada vez con más apremio, 
la necesidad de que los camaradas del campo 
constituyan fuertes organizaciones de campe­
sinos que puedan imponer su respeto a todas 
las situaciones políticas, por muy izquierdis­
tas que éstas sean, y a que, a la postre, siempre 
representan las altos intereses de la burgue-

sía y el capitalismo. 

Creando fuertes organizaciones de campe­
sinos se crea a la vez u n recio espíritu com-
bativo y se va orientando el movimiento obre­
ro campesino hacia el trabajo en colectivi­
d a d , lo que representa en principio la des­
aparición de las clases, siguiendo con ello el 
rumbo trazado para la implantación del So-
cialismo que h a de redimir a la clase obrera 
y campesina d e la actual opresión que sufre 
como consecuencia del régimen de propiedad 

privada. 

P o r eso los camaradas del campo han de 

tener muy en cuenta todas estas circunstan-

cias y aprestarse rápidamente a l a defensa de 

sus intereses d e clase, procurando el engran­

decimiento d e sus organizaciones, si no quie­

ren verse aplastados por la fortaleza y pode­

río del caciquismo rural , quien en todo ins­

tante cercena sin cesar todas las conquistas 

obreras y toda la legislación que pueda favo­

recer a l a s clases que explota sin conciencia. 

N o s encontramos en momentos de verdade­

ra transcendencia histórica, en los que el más 

pequeño descuido, la menor vacilación en el 

aprestamiento a la defensa, pueden ser enor­

memente perjudiciales para las clases obreras. 

Bat i r al enemigo común en una contienda 

electoral como la presente no quiere decir 

q u e hayamos de dormirnos en los laureles, sin 

sentir preocupación por los graves problemas 

que la actual idad política y social nos plantea. 

Existen problemas de amplia envergadura so­

cial como el rescate d e bienes comunales 

usurpados a los pueblos, arrendamientos rús­

ticos, auxilios económicos a los campesinos, 

distribución inmediata d e l a producción agr í ­

cola, etc., los cuales requieren toda la a ten­

ción d e los camaradas del campo. 

Mientras estos problemas n o se resuelvan, 

mientras los trabajadores del campo no se ha­

llen en posesión de las tierras necesarias a su 

sostenimiento, sin tutelas ajenas, no hay mo­

tivo para sentirse satisfecho y menos aún 

tranquilo. L a tranquilidad y la satisfacción, en 

todo caso, será p a r a los partidos burgueses, 

llámense como se llamen. P a r a nosotros, t ra­

bajadores, n o . Nuestras aspiraciones y nues­

tros postulados son d e tipo distinto y revisten 

características completamente opuestas. El 

campesino h a de darse perfecta cuenta d e q u e 

con este sistema d e gobierno o con otro p a ­

recido, continuará siendo el esclavo d e la 

tierra. P o r ello todo su interés ha d e concen­

trarse en una sola i d e a : l a conquista inme­

diata del P o d e r para , desde allí , acabar d e 

una vez con toda la sarta d e caciques y caci-

quillos que al amparo del régimen capitalista 

viven tranquilamente en las ciudades explotan­

do inicuamente a los campesinos, mientras és­

tos se pudren pacientemente en esos pueblos 

donde un simple camino vecinal constituye 

artículo d e lujo. 

Y a véis, pues, camaradas del campo, si es 

urgente el fortalecimiento de nuestras organi­

zaciones campesinas y la creación de otras 

nuevas donde no existan. A luchar sin des­

canso por la consecución d e estos propósitos, 

que será el mejor tríbulo que podamos rendir 

a la noble causa que defendemos. 

Necesidades 
Han pasado las febriles horas del día 

16 y, con ellas, llegó uno de los triun­
fos más grandes de la democracia espa­
ñola. Pasó también la eufórica eferves­
cencia que siguió al triunfo. 

Al reintegrarnos el lunes a nuestras 
actividades, en nuestros rostros se re­
flejaba la inmensa satisfacción que nos 
embargaba. ¡Habíamos dado al traste 
con la reacción! Es decir, la habíamos 
desplazado de la vanguardia, la había­
mos inutilizado de toda posibilidad de 
acceso al Poder. 

Pero se precisa con urgencia y sin 
dilaciones de ninguna especie, si se quie­
re conservar nuestra conquista, sin nin­
gún baldón ni mácula, una medida de 
perentoria necesidad, cual es la destitu­
ción de muchos de los funcionarios del 
Estado contenidos en sus instituciones. 
Es imprescindible esa depuración para 
que los espíritus encuentren el debido 
sosiego y por todos se recobre la sere­
nidad. 

La pasada experiencia nos mostró 
con caracteres bien definidos, que pue­
de cambiar un gobierno y un régimen; 
pero si no se hace la debida depuración 
y el debido saneamiento, sólo habrá 
cambiado el nombre, pues el mismo es­
tado de cosas perdurará. 

El fascismo, una vez perdida la ba­
talla, no dará la cara abiertamente, 
pues carece del valor y de la gallardía 
necesarios; pero al expandirse aprove­
chará toda coyuntura e irá inoculando 
en las arterias de la República todo su 
repugnante jugo. De no hacerlo así, no 
lo olvidemos, la reacción acogerá con 
agrado todas las ocasiones que se le 
presenten para desprestigiar el régimen 
y hacer después bandera de propaganda 
electoral con los hechos que ellos mis­
mos cometieron. Recuérdese Casas Vie­
jas, que les sirvió de arma de combate 
a las derechas en 1933 y que con su 
furibunda demagogia aún han enarbo-
lado en estas últimas el mismo estan­
darte, pero con cobardía inaudita, escu­
dándose bajo otro título equívoco en 
unos carteles electorales. 

De no hacerlo con la prontitud y ra­
dicalismo necesarios, pronto puede sur­
gir un nuevo Rojas que, por odio al 
régimen que sirve, escribirá una pági­
na de sangre en los anales de la Re­
pública. 

Es deber de nuestras organizaciones, 
recabando el apoyo de aquellas otras 
afines a nuestras aspiraciones, el exigir, 
con la debida energía, la destitución 
inmediata de todos los jefes y oficiales, 
de las instituciones anteriormente ci­
tadas, de cuya fidelidad al régimen se 
dude. De lo contrario, ¿para qué servirá 
el magnífico ejemplo que ha dado la 
clase trabajadora acudiendo como un 
solo hombre a depositar su confianza 
en los hombres que han de regirnos? 

Mucho ojo, porque las experiencias 
no se repiten. Y si por una falta de 
energía se decepcionase otra vez a la 
clase que impuso su voluntad en las 
urnas, sus resultados serían catastró­
ficos. 

Más vale dar satisfacción a los más 
vehementes que satisfacer a los enemi­
gos de la República.-

INOCENCIO R U I Z 

R o g a m o s a nuestros colaborado­
res que cuando nos remitan algún 
trabajo procuren tener presente 

las s iguientes normas: 
1.a Que las cuarti l las vengan e s ­

critas por una s o l a cara; y 
2.ª Que el espacio entre una y 

otra línea sea lo suficiente­
mente amplio , por s i hubiera 
necesidad de hacer alguna co­
rrección. 

Los que se nos llevaron, volvemos: 
los que cayeron, no volverán 

Nosotros, los presos de Mallén, los de 

Octubre , salimos de la cárcel, nos reintegra­

mos a nuestros hogares después de pasar die­

ciséis meses d e prisión; llegamos al pueblo 

y a nuestro encuentro salen centenares de ca­

maradas a tributarnos, llenos de júbilo y 

emoción, su sincero homenaje; nuestra llegada 

se realiza entre vivas, saludos y abrazos : 

con toda esta euforia entramos cada uno en 

nuestros hogares, viendo cómo han crecido 

los hermanos, cómo han envejecido nuestros 

padres, y contando esta inmensa emoción, 

pasaremos felices unos días, pero en otro h o ­

gar (al cual los socialistas de Mallén no de ­

bemos olvidar ni desamparar) hay una viuda 

con seis hijos que estarán esperando, entre 

lloros y dolor, al que no volverá jamás, a su 

compañero Bonifacio D e Sola, que fué ase­

sinado vilmente por los fusiles de la reac­

ción, en Octubre. 

En dicho mes estalla un movimiento revo-
lucionario y en Mallén ocurren unos sucesos 

en los cuales muere un guardia civil; per­

demos la partida, viene la represión, nos 

detienen, nos insultan, nos pegan, pero todo 

esto es poco; necesitan más, necesitan cadá-
veres. 

E l d ía 8 el pueblo está t ranquilo; y a está 
hecha l a relación de l o s seleccionados, que 
pronto hemos de ser juzgados. E n un buen 
día, c laro, resplandece el sol como nuestra 
inocencia ante el Tr ibuna l ; marcha a las eras 
el camarada Sola a ver si salen los vecinos 
al campo; allí se encuentra con los camaradas 
Gascón y Cabrejas; a los pocos momentos 
de estar juntos, les hacen una descarga por la 
espalda por los servidores del caciquismo. 
E n esta descarga cae mortalmente herido el 
camarada So la : los otros tienen suerte de es­
capar por unos momentos, porque después 
son detenidos; a l uno se l e juzga sumarísi-
mamente y es condenado a cadena perpetua; 
al otro se le condena a dieciséis años, a los 

pocos días. 

Ahora y a están más tranquilos, ya tienen 
un cadáver. H a n matado, según ellos, a un 
extremista, a un per turbador de la sociedad. 
Y a han hecho justicia. En la refriega muere 
un guardia civil, matando, y por este motivo 
somos condenado cuarenta y cuanto compa­
ñeros a dos penas de muerte y ochocientos 
años de presidio. 

¡Qué diferencia existe entre la vida del 
uno y del otro! El uno, llevaba uniforme: el 
otro, era un simple campesino; esta es la 
justicia; justicia burguesa, alimentada por 
unos tribunales que no sabe nhacer más. que 

política de venganza y d e odio con los que 
nos sentamos en los banquillos por un ideal 
noble y justiciero. 

La justicia, la verdadera justicia, te la h a ­
remos nosotros, compañero Sola ; el pueblo, 
loa trabajadores. 

T ú y a no volverás, jamás a juntarte con los 
que te esperan, mientras que nosotros volve­
mos de la prisión con mucha más rebeldía 
que entramos. Salimos para seguir luchando 
por la total reivindicación de los proletarios. 

Descansa en paz, mártir de la revolución. 
Los llantos que derraman hoy tu compañera 
e hijos quedarán grabados en la memoria de 
todos nosotros, con l a consigna de amparar ­
les y a ti hacerte justicia. 

GREGORIO B U Ñ U E L . 

UNA ACLARACIÓN 
Hemos recibido la visita de una co­

misión de la Agrupación del Partido 
Sindicalista, para rogarnos explicára­
mos el alcance de un suelto aparecido 
en estas columnas, en el que se enjui­
ciaba la conducta de l concejal ex-socia-
lista Mariano Ser ra . 

No tenemos inconveniente alguno en 
declarar que nuestra crítica no iba en­
derezada a zaherir en forma alguna a 
la colectividad formada por la Agru­
pación Sindicalista de Zaragoza, que 
merece nuestros mayores respetos, sino 
a censurar personalmente un cambio de 
posición política que se declara a costa 
de un cargo que por nosotros fué con­
ferido. 

Aparte los tonos que pudieran resul­
tar un poco duros, nada tenemos que 
rectificar de lo dicho. Lo mantenemos 
íntegramente, pues a ello nos obliga 
nuestro principio de decencia política. 
Tal vez a estas horas la Agrupación 
Sindicalista y aun el propio Serra lo 
reconocerán así. 

Y nada más sobre este asunto. Es­
peramos haber satisfecho con estas lí­
neas los deseos de la comisión que nos 
visitó y de la Agrupación de Zaragoza 
del Partido Sindicalista. 

En torno a la vuelta de los concejales 
socialistas al Ayuntamiento 

Por falta de tiempo no pudimos ha-
cer en el número anterior el obligado 
comentario a la reposición de nuestros 
camaradas concejales en el Municipio 
zaragozano, ni a las consecuencias que 
su presencia trajo consigo. 

No vamos a ser tan vanidosos que 
creamos que por el hecho de sonar de 

nuevo nuestra voz en el salón de sesio-
nes pidiendo las dimisiones de todos los 
cargos de gobierno de los elementos que 
han venido rigiendo la vida municipal 
durante el bienio trágico, éstas habían 
de producirse. No somos tan cándidos 
ni tan mal intencionados que pretenda­
mos creernos ni hacer creer a nadie se­
mejante cosa. 

Nuestra presencia allí tenía una sig­
nificación más profunda. Había triun­
fado en toda España, y en nuestra ciu­
dad también, el Frente Popular de iz­
quierdas, y con el triunfo se evidencia­
ba la falta de autoridad moral de las 
derechas para seguir ocupando los car-
gos directivos dé la Corporación. El 
cuerpo electoral había derrotado a los 
"straperlistas" y a sus cómplices y el 
pueblo, en este caso concreto represen­
tado por la minoría socialista, pedía a 
los repudiados su alejamiento de las 
funciones de gobierno; les decía que se 
fueran y, en efecto, por lo que sea y 
con las intenciones que sean, pusieron 
los cargos todos a disposición del Ayun­
tamiento. En la misma sesión, fué nom­

brado alcalde, por aclamación, don Fe­
derico Martínez Andrés, de Izquierda 
Republicana, pero estos hechos, aunque 
necesarios, no resuelven el problema de 

la crisis municipal que desde hace bas­
tante tiempo—desde antes de Octubre 
del 34—padece nuestro Ayuntamiento. 
Estamos abocados, en plazo breve, a 
unas elecciones municipales, y en ellas, 
sin duda alguna, se encontrará la solu­
ción justa. Pero mientras llegan, habrá 
necesidad de resolver, aunque sea in­
terinamente, tan difícil problema. Las 
izquierdas deben tener mayoría; no 
pueden continuar a merced de los votos 
de las derechas, repudiadas el viernes 
pasado. Tal vez a estas horas se haya 
resuelto esta importante cuestión, me­
diante el nombramiento gubernativo de 
las trece vacantes de concejales que 
existen. Siendo así, las izquierdas del 
Frente Popular no vivirán de precario 
y podrán realizar en el poco tiempo que 
han de actuar en estas condiciones, la 
labor necesaria en beneficio del pueblo 
de Zaragoza. 

Si hemos de ser sinceros, diremos 
que nos repugna un poco el procedi­
miento de los concejales gubernativos, 
pero si queremos solucionar una situa­
ción lógicamente imposible, tendremos 
que ajustarnos a una realidad que no 
hace honor, en manera alguna, a nues­
tros principios, pero que imperiosa­
mente reclama nuestro concurso. 

Los socialistas 
y el Parlamento 

Ya estamos a las puertas del nuevo 
Parlamento de la República democrá-
tico-burguesa. Nuestro Partido y los 
otros dos partidos obreros que en él 
tendrán representación, serán segura­
mente el núcleo más numeroso de l a 
futura Cámara. Y, desde luego, el más 
homogéneo. Muy decisivos son los mo­
mentos en que nuestra representación 
parlamentaria va a presentarse nueva­
mente ante las Cortes. 

No somos nosotros los llamados a 
orientar a los hombres que van a re­
presentar en ellas los intereses de los 
trabajadores españoles, pero nadie po­
drá negarnos el justo derecho de opi­
nión sobre un asunto de tanta monta 
para el futuro del movimiento obrero 
revolucionario. 

Nosotros pedimos a los diputados 
obreros, que conserven el contacto con 
el resto de las fuerzas republicanas, en 
cuanto significa afianzamiento del po­
der del Frente Popular y aplastamien­
to del fascismo reaccionario. 

No podemos pedirles que hagan des­
de el Parlamento la revolución proleta­
ria. Sería insensato pensarlo; pero sí 
les pedimos que cada día y en cada ac­
tuación hagan un poco de revolución, 
desbrozando el camino a los que ma­
ñana hayan de hacerla. 

Desearíamos ver a nuestros repre­
sentantes, libres de los prejuicios del 
"interés nacional" y de todas esas za­
randajas que manejan tan bien las en­
tidades bancarias, creyéndose que la na­
ción es su bolsillo. Quisiéramos verles 
atreverse "de verdad" con las grandes 
empresas como la Telefónica, Banco de 
España, Campsa, Ferrocarriles, etcéte­
ra. Y no por un prurito de venganza 
hacia estos tiburones que tantos hogares 
proletarios han devorado; no por el in­
sano regocijo de ver desde nuestro yugo 
de parias cómo trituraban a los que 
constantemente emplean el aguijón con-
tra nosotros; no, por nada de eso, sino 
por algo más fundamental, por el ver­
dadero interés nacional, que no lo es 
más que cuando es el interés de la ma­
yoría de los ciudadanos productores, es 
decir, de los que rinden alguna utili­
dad a la sociedad. 

No duden nuestros representantes 
que si obran con un criterio fundamen-
talmente marxista y revolucionario, se­
rán apoyados por las masas en la calle, 
contra la posible oposición económica 
o de boycot que adopten las derechas. 
Y para que la labor pueda empezar 
siendo efectiva, ya pueden ir eligiendo 
la cabeza que han de poner sobre los 
hombros del régimen, pues la que ac­
tualmente tiene está sucia de ceniza del 
pasado miércoles y tiene además en su 

cavidad craneana demasiadas resonan­
cias fúnebres de liturgia ignaciana. 

El Parlamento debe ser la tribuna 
donde los trabajadores hagan oir al país 
la justeza de sus teorías y demuestren 
la ineficacia de los "parches" tempora­
les de la democracia burguesa a una 
economía que, como la capitalista, no 
se arregla con parches, sino con su 
sustitución por la economía socialista 
en la sociedad sin clases. 

Mirando al horizonte 
Y a pasó la contienda electoral entablada 

entre dos frentes que, debido a su gran en­

vergadura , se disputaban el d í a 16 de fe­

brero el triunfo. E l triunfo, y con éste, el 

aplastamiento del frente contrario. P o r un 

l a d o , las derechas, unidas al capital , luchaban 

para obtener su triunfo, y así poder continuar 

su obra de demolición contra la clase t r aba ­

j ado ra . P o r el otro l ado , las izquierdas, uni­

das a los obreros, luchaban por el triunfo de 

la República, para dar la libertad a nuestros 

hermanos que, faltos de ella, pasaban sus 

horas encerrados en calabozos y mazmorras, 

por haberse rebelado contra un régimen fas­

cista, y pedir l a l ibertad d e todos los oprimi­

dos, y en pago de ello, y en recompensa de 

su labor por el pueblo, se hallan perseguidos, 

escarnecidos, maltratados cobardemente y 

privados de libertad. P e r o los hombres de 

ideas , sea cual fuese su ideología, han p o ­

dido darse perfecta cuenta que la fuerza está 

en los partidos obreros, que en el año 3 3 , la 

abstención de la clase t rabajadora fué un 

triunfo p a r a las derechas , y en el año 36, al 

acudir al sufragio nacional la clase obrera, 

el triunfo es de las izquierdas. 

Obreros españoles, en un momento de reac­

ción, nuestros organismos se unificaron al 

Frente P o p u l a r p a r a salvar a l a República, y 

con ella a nuestros hermanos d e las prisiones. 

¡Obreros españoles! Formemos en un solo 

bloque nuestras organizaciones obreras, don ­

de n o haya tirantez de pensamiento ni de 

libertad. Formemos un bloque con l a solidez 

de todos, donde se estrellen las ambiciones 

del fascio y del capital , que son nuestros ene­

migos. Formemos el Frente Obre ro y enton­

ces todos los trabajadores habremos cum­

plido con la mejor obra de la H u m a n i d a d . 

JESUS ACÓN. 

Quedan en las cárceles todavía 
muchos camaradas a los que no 
les ha alcanzado la amnistía. Es 
preciso que salgan. ¿Por qué no 

han salido ya? 


